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			PRIMERA PARTE

		

	
		
			1

			Londres, 1890

			El día acordado, el frío abrazaba hasta el último de los rincones de un Londres aún sumergido en la penumbra. El amanecer ni siquiera amenazaba con hacer acto de presencia, y la joven Emily se había levantado un poco más temprano de lo habitual, incapaz de conciliar el sueño. Por más vueltas que había dado en su confortable cama, sus párpados se resistían a cerrarse. Excitada como estaba por los acontecimientos que iba a vivir ese día, sentía cierto pavor a que sus progenitores averiguaran sus intenciones. Cumplir con su protocolo social y aparentar que no le sucedía nada en especial resultaba vital para no levantar sospechas. Una lady como ella tenía una posición y unas apariencias que guardar con esmero, y la férrea moral de sus padres constituía una dura prueba que debía superar.

			Nerviosa, se acercó al tocador para observarse con atención. ¿Por qué la amaba a ella si la diferencia de edad era considerable? Con su experiencia, ¿no podría gozar de la compañía de mujeres mucho más experimentadas? Comoquiera que fuese, aquello no le importaba. Ella lo correspondía con una intensidad que a veces resultaba dolorosa, pero no podía ver un futuro sin su compañía. Se peinó con minuciosidad la larga melena rojiza, esmerándose en marcar aún más sus bucles. Las cejas —del mismo color natural— parecían perfectamente delineadas, y con gran sutileza perfiló el contorno de sus ojos verdosos para potenciar la intensidad de su mirada. Con la misma delicadeza acarició sus pómulos con un poco de color y pintó sus labios carnosos procurando no parecer demasiado atrevida.

			Sin duda, aquella muchacha era la envidia de las jóvenes de su época. Aunque vistiera de forma sencilla y hasta poco elegante en ocasiones, su atractivo lograba destacar en cualquier circunstancia.

			Emily no alcanzaba el metro sesenta y cinco, pero su busto era proporcionado y sensual. Bajo las insinuantes formas de su cuerpo se escondía la belleza de una mujer singular.

			Con gran paciencia, dubitativa en buena medida, probó algunas de las joyas que tenía en el tocador y que se le permitía usar de acuerdo con su edad. Escogió unas perlas pequeñas para adornar los lóbulos de sus orejas menudas.

			Acto seguido, se puso un discreto pero bello vestido de seda y se alisó la falda.

			Después de acicalarse, la joven bajó al salón principal de la majestuosa mansión victoriana de su familia, ubicada en Mayfair —en el distrito de Westminster—, para desayunar con sus padres.

			Emily se había esmerado en su atuendo y su peinado. Lo que iba a vivir en las horas siguientes era algo que la acompañaría hasta el final de sus días y que merecía una dedicación absoluta.

			En la elegante estancia ya la esperaban sus padres. Muebles antiguos, cuadros y retratos familiares de gran valor, así como una tapicería exquisita, se sucedían en casi todas las estancias de la casa. Emily saludó cortésmente a sus progenitores esbozando una sonrisa y tomó asiento según el protocolo, para disponerse a desayunar, lo cual, por cierto, no le apetecía en absoluto. Tenía el estómago cerrado y no podía dejar de pensar en lo que estaba a punto de acontecerle.

			—Esta mañana se te ve muy hermosa, hija. ¿A qué se debe tanta felicidad? —le preguntó su madre, Margaret, ante la atenta mirada del cabeza de familia, el gran Benjamin Watson, exportador e importador de seda y té, un hombre que había acumulado su fortuna en tiempos recientes.

			—Gracias por sus amables palabras, madre. No sabría decirle —respondió ella, avergonzada, mientras su madre intentaba descifrar los pensamientos de su hija. Era una mujer controladora, siempre pendiente de todos los detalles familiares.

			—Hoy tienes clase con el profesor Smith, ¿no es cierto? —preguntó acto seguido, y muy serio, su padre, que parecía más atento a las noticias de la prensa que al buen aspecto de su pequeña.

			—Sí, padre. Como todos los miércoles desde hace un mes, debo asistir al domicilio del ilustre señor Smith —se limitó a responder Emily.

			—Y según tu parecer, ¿son provechosas o tienes alguna sugerencia que podamos hacer al amable maestro? Sus honorarios nos permiten hacerle todo tipo de puntualizaciones respecto a tu educación —inquirió Benjamin Watson, aunque suavizando el tono y la dureza típicos de su forma de decir las cosas. La mayoría de las veces podía ser un hombre de lo más intimidatorio con su interlocutor.

			—En absoluto, padre, considero que el señor Smith es muy amable y paciente conmigo. Creo poder decir que estamos avanzando mucho en tareas en las que quizás iba algo por detrás de mis compañeros de estudios.

			—Lo celebro entonces, hija. Apresúrate, que Gregori ya debe de estar esperándonos en el coche. Te acompañaremos hasta el domicilio del maestro, aprovechando que debo visitar los depósitos del East End.

			—Sí, padre. No se preocupe. No tardaré en estar lista.

			Después de los habituales y escuetos comentarios de su progenitor, Emily terminó de desayunar, recogió todo lo necesario para asistir a sus lecciones y se despidió fugazmente de su madre, para subir de inmediato a la berlina que les esperaba frente a la puerta principal.

			Durante el trayecto, apenas cruzó palabra con el señor Benjamin. Se palpaba en el ambiente que aquel hombre era incapaz de tratar con una muchacha que se había hecho toda una mujer, mientras que Emily, con sus dieciocho primaveras recién cumplidas, se mostraba exultante ante los demás. Tenía toda una vida por delante, y la felicidad de saberse amada hacía que se sintiese tremendamente dichosa.

			Benjamin Watson era un hombre de facciones duras, esculpidas por un carácter fuerte, capaz de cualquier cosa para incrementar el poder de su familia. El cabello, totalmente cano, empezaba a escasearle, lo cual reforzaba su aspecto amenazador.

			Tenía un rictus de tensión permanente en los labios y una nariz que nacía curva para terminar siendo aguileña. Sus ojos, pequeños y de expresión gélida, eran el reflejo de su egoísmo. Su porte era acorde con su posición social, y siempre vestía trajes hechos a medida. Su fortuna y su mano dura le habían labrado una fama de hombre de hierro, y quizá por ello mantenía con su hija una distancia que todos juzgaban exagerada.

			Mientras recorrían las calles londinenses hacia Bloomsbury, Emily se sentía presa de una emoción creciente. Estaba a punto de experimentar uno de los momentos más bellos para una mujer y, pese a sus esfuerzos por mantenerse seria, le resultaba extraordinariamente difícil contener una risita nerviosa.

			Mientras, por la ventanilla de la berlina, Emily analizaba cuanto veía.

			El Londres de entonces se dividía en sectores según la tipología de sus habitantes: los oficios de sus ocupantes y sus quehaceres diarios servían para clasificar las viviendas. Desde muy temprano por la mañana, la ciudad empezaba su ajetreo. Lentamente, las calles, las plazas y cada rincón de la capital del Imperio acogían a los miles de personas que se disponían a ejecutar su rutina diaria.

			Los empleados que se deslomaban durante jornadas interminables llenaban las aceras, mientras que los altos cargos dedicados en cuerpo y alma a los asuntos administrativos recorrían las calles en coches y tranvías tirados por caballos.

			Londres era un bullicio constante de individuos desperdigados según sus objetivos, sin importar la clase social a la que pertenecieran. Y es que un sinfín de personas de clase baja compartían espacio con otras de clase alta, semblante serio y la espalda tan recta como un muro de ladrillos. Lores, burócratas y hombres de leyes, que por pertenecer a los estratos más elevados de la sociedad insistían en desplazarse de un lugar a otro en cabriolés y berlinas, observaban con altivez a sus conciudadanos.

			Transeúntes y coches de caballos ocupaban las calles por igual, en especial los tranvías que conducían a los menos afortunados hasta la orilla del Támesis, la columna vertebral de aquella ciudad dura. Gracias a sus embarcaderos y a los célebres vapores que surcaban las aguas oscuras del río, muchos podían desplazarse de un extremo a otro de la ciudad.

			Mientras la berlina avanzaba a buen ritmo, Emily contemplaba aquellas almas que la rodeaban y comprendía que habían perdido la esperanza, la de experimentar el verdadero amor y una vida feliz. A juzgar por sus rostros, muchos habrían dado lo que fuera por alejarse de aquellas calles. Pero Londres los tenía atrapados. Eran prisioneros de la capital del mundo occidental moderno, y lo sabían.

			A medida que se acercaban al domicilio del respetado profesor Charles Smith, Emily contemplaba los numerosos almacenes, comercios de comestibles, talleres de artesanos y tiendas de todo tipo que flanqueaban la calle, como si de ese modo la capital del Imperio mostrara lo satisfecho que se sentía este de mostrar su poder y su opulencia.

			Al cabo de un rato alcanzaron Bloomsbury, la zona en la que residía el tutor de Emily y la más concurrida por la gente dedicada al arte y la literatura.

			Aquellas calles encandilaban a la joven Emily, en especial por sus incontables librerías, en las que era posible encontrar manuscritos antiquísimos, y por la atmósfera bohemia propiciada por una época rica en avances intelectuales.

			Cuando la berlina llegó a Charlotte Street, se detuvo frente a un edificio de tres plantas de estilo georgiano. Sin apenas prestarle atención, el poderoso Benjamin Watson se despidió de su hija. Como de costumbre, la informó de que debía estar en el mismo lugar unas horas después, tras acabar su clase, para que el coche pudiera recogerla y llevarla de regreso a la mansión familiar. Ella se despidió con educación, se apeó y se encaminó hacia la puerta del edificio. El poderoso comerciante la observó alejarse con expresión inquisitiva y el entrecejo fruncido hasta que ella entró en la casa. Entonces ordenó al cochero que reemprendiera la marcha.

			Tras cruzar el umbral, Emily se sintió tan emocionada que le pareció oír los latidos de su corazón. No le resultó nada fácil conservar la compostura. Pese a ser una auténtica lady, algo le decía que aquel iba a ser el mejor día de su vida y por ello quería atesorar en su memoria cada detalle.

			Subió a la tercera planta y, radiante, golpeó suavemente la puerta con los nudillos. Mientras esperaba a que el profesor la recibiera, se alisó la falda. Deseaba estar perfecta para él.

			Al cabo de unos instantes Charles Smith abrió la puerta y la invitó a entrar.

			—Bienvenida, señorita Emily. Pase, por favor, y tome asiento. Enseguida trataremos el asunto que le ha traído hasta aquí —dijo con una amplia sonrisa.

			—Se lo agradezco, señor Smith.

			Él, sin dejar de sonreír, le señaló una butaca y, una vez que Emily se hubo sentado, se puso a recoger los papeles y libros viejos que cubrían lo que parecía su mesa de trabajo. Emily lo observó con atención. El profesor era un hombre bien parecido, aunque no tanto como Thomas. Tenía el cabello oscuro, el cuello corto y un rostro afilado en el que destacaban una bella nariz recta y la sombra de una barba incipiente. Tras las gafas, sus ojos azules poseían la mirada de quien conoce todos los secretos del mundo.

			—En fin, señorita, ¿está usted preparada? Espero que se sienta segura de lo que va a suceder en breves instantes. Recuerde que los adultos deben ser consecuentes con sus actos —le advirtió él.

			—Por supuesto, señor Smith. Llevo deseándolo desde hace mucho, muchísimo, tiempo. No se imagina usted cuánto... —repuso la joven, algo ruborizada. La educación que había recibido le impedía una mayor desenvoltura.

			—Comprendo... Por el momento, y si le parece adecuado, haga todo lo posible por relajarse. He creído que quizá le apetecería tomar algo, de modo que he preparado un té para amenizar la espera.

			—Gracias, señor Smith. Es usted muy amable —dijo ella, aún con la sensación de que la vergüenza había encendido sus mejillas.

			Sin dejar de sonreír, el tutor salió por una de las puertas del pequeño salón, con el objetivo de servir un té a la joven. Aunque su cordialidad resultaba típicamente inglesa, se trataba también de una coartada. Su intención era entretener a su joven estudiante para no levantar sospechas. Se jugaba mucho con todo aquel asunto.

			Mientras el señor Smith se ausentaba, Emily apaciguó sus nervios estudiando los detalles de un entorno que tenía ya demasiado visto: el piano, el exquisito escritorio de madera de cerezo, las estanterías pobladas de libros de historia, literatura y composición musical... Todo indicaba que aquel hombre era un erudito, un alma cultivada en el saber y con la cualidad innata de transmitir parte del infinito conocimiento humano.

			Transcurridos unos cinco minutos, Charles regresó con una bonita bandeja en la que había una tetera y tazas de porcelana para tomar el té. Sin pronunciar palabra, sirvió a Emily en primer lugar y, tras comprobar la hora en su reloj de bolsillo, tomó asiento para conversar con su alumna.

			Durante veinte minutos debatieron, de manera algo intranscendente, sobre la política colonial del Imperio, así como sobre la evolución de los derechos que iban alcanzando las mujeres de aquel final de siglo. El profesor consideraba importante que ella tuviera noción de los hechos más relevantes de la época en que vivían.

			Puntual como de costumbre, comprobó que había llegado la hora prevista y, sin más preámbulos, pidió con amabilidad a la joven que lo siguiera. Si lo deseaba podía dejar sus cosas en el salón. Más tarde volverían por ellas.

			Abandonaron la estancia con calma y bajaron la escalera hasta una pequeña puerta, justo en la entrada de la casa. El profesor extrajo una llave del bolsillo del pantalón y la abrió. Ante ellos se extendía un precioso y bien cuidado patio. Curiosamente, las distintas clases de flores y árboles transportaban a Emily a un lugar muy alejado del Londres en que se encontraban, pero antes de que pudiera acostumbrarse a aquel precioso submundo dentro de la oscura ciudad victoriana, llegaron a una puerta que daba acceso a otro edificio.

			Sin decir nada, el profesor la abrió y pidió a Emily que le siguiera hasta la segunda planta. Emily empezó a sentirse nerviosa, pero, temerosa de parecer inmadura, hizo todo lo posible para mantener la compostura.

			Ya en la segunda planta, Smith se detuvo ante una puerta de madera algo desgastada y, volviéndose hacia la joven, la miró fijamente a los ojos. Había llegado el momento de que ella recibiese las instrucciones necesarias.

			—Señorita Watson, recuerde que a las doce en punto pasaré a recogerla. Lo que usted vivirá hoy quedará entre nosotros y, por favor, recuerde que cualquier sospecha que levantemos, por mínima que sea, pondrá en peligro mi reputación. No olvide que hago esto por la amistad que me une al señor Thomas y por el cariño que le tengo a usted —declaró el tutor con seriedad.

			—Descuide, señor Smith. De mí jamás saldrá una palabra. No se preocupe por nada —repuso ella, llevándose una mano al corazón.

			Sonriente, el profesor llamó a la puerta tres veces y esperó unos segundos antes de abrir. Acto seguido, aguardó a que Emily entrara en el apartamento y, después de despedirse con una leve inclinación de cabeza, cerró la puerta y echó el cerrojo. Su papel en aquel encuentro había terminado por el momento.

			Al principio, Emily se extrañó por la oscuridad del lugar, pero, poco a poco, sus ojos fueron adaptándose a la tenue luz de un sinfín de pequeñas velas que alumbraban tenuemente la estancia. Pese a que era media mañana, las ventanas estaban cubiertas por unas gruesas cortinas que impedían el paso de la luz natural del día.

			Mientras sonreía y sentía el mismo cosquilleo con que se había levantado, descubrió, repartidas por el suelo de parqué, varias rosas que creaban un romántico camino hasta una cama perfectamente arreglada.

			El ambiente era perfecto, y parecía recreado con la misma meticulosidad que si hubiese seguido el dictado de sus sueños más íntimos. Mientras se sentía más viva que nunca, percibió las primeras caricias del hombre al que amaba. Allí, detrás de ella, estaba Thomas, el mismo Thomas al que había decidido regalar su pureza quebrantando lo establecido por las normas sociales que sus padres le habían inculcado. Ya que jamás se les permitiría estar juntos, deseaba entregarse al dueño de su corazón en secreto, en cuerpo y alma. Amar de esa manera no podía ser malo.

			Thomas Wells era un hombre de un metro ochenta de estatura, de musculatura desarrollada por años de duro trabajo, siempre elegante pero al mismo tiempo sencillo, que gustaba de ir en mangas de camisa cuando la ocasión lo permitía. Tenía la tez tostada por el sol, los pómulos altos, una boca proporcionada y una bella nariz griega, así como ojos pardos y un cabello oscuro, casi negro, siempre peinado a la perfección. Solía caminar con decisión y gran seguridad en sí mismo. Era, en suma, un hombre por el que muchas mujeres habían suspirado, pero que solo tenía ojos para Emily.

			Ninguno dijo nada en tanto se fundían en un juego de insinuaciones y miradas que los llevaría a convertirse en un mismo ser. Los besos y los abrazos cálidos transformaron los anhelos más ocultos en una realidad de sensaciones. Para Emily, estar allí, en ese momento, era lo más maravilloso que le había ocurrido en su aún corta vida. Quizás el lugar no fuera todo lo lujoso y confortable que Emily hubiera deseado, pero al lado de Thomas cualquier sitio se convertía en un auténtico paraíso, y por él habría cruzado el mundo entero.

			Lo sabía desde el día en que la tuvo entre sus brazos, dándole aquello que solo el primer amor es capaz de dar. Para ambos, la diferencia de edad carecía de importancia, y el abismo social que existía entre la familia de la joven y aquel curtido hombre de mar les traía sin cuidado.

			Emily era la joven heredera de los Watson, una acaudalada familia londinense que desde principios de 1830 había amasado rápidamente su fortuna gracias a la importación de seda y té, productos consumidos por las clases pudientes de Gran Bretaña. A la joven jamás le había faltado de nada, y en ese aspecto se sentía profundamente agradecida a su familia, aunque su mentalidad fuera del todo opuesta a la de sus progenitores y a la sociedad que pretendía encorsetarla mediante unas normas muy estrictas.

			Thomas era un marinero experimentado, a cargo, precisamente, de la flota mercante de los Watson, el hombre de confianza del padre de Emily y el responsable de realizar las transacciones marítimas de la familia. Su posición y compromiso con el acaudalado señor Benjamin Watson le había obligado a pasar largas temporadas fuera de Londres, durante las cuales su joven, secreta y apasionada amada lo esperaba angustiada. Emily se había prendado de él sabiendo a lo que se exponía y, sin embargo, cada vez que él embarcaba, la joven no podía evitar el sufrimiento por la incerteza de su regreso. Era el suyo un amor incondicional que la empujaba a rezar día y noche para tenerlo de nuevo entre los brazos después de cada larga ausencia.

			La relación secreta que mantenía con Thomas duraba ya doce meses, y el suyo era algo más que un simple amor pasajero; era pasión, entrega, fusión de almas y, sobre todo, la sensación de que, unidos, podían lograr cualquier cosa. Para Emily, Thomas representaba la experiencia y la sabiduría en todos los sentidos, y mientras compartían lecho evitaba pensar en las supuestas aventuras que los hombres de mar solían tener en cada puerto, en los rumores al respecto que a veces asaltaban su mente entre rezo y rezo, y a los que intentaba no conceder crédito. Emily se decía que esas cosas, de suceder, lo habían hecho hacía tiempo y que, en cualquier caso, habían servido sobre todo para convertir a Thomas en un hombre experto.

			Con un cuidado exquisito, Thomas empezó a deslizarse con suavidad en el interior de su amada, para proporcionarle un placer que ella jamás había experimentado. A veces, cuando estaba sola, Emily se había imaginado algo parecido a aquel romántico lugar apartado del mundo, pero la realidad superaba todas sus fantasías. Aquel era, sin duda, un refugio en el que amarse hasta el punto de perder la razón y sentirse libre para siempre de la presión familiar.

			Emily jamás hasta ese momento había estado a solas con un hombre, y ahora, pese al riesgo de que los descubriesen, se había refugiado entre los brazos protectores de su amado, el mismo que le estaba enseñando todo el placer que un cuerpo era capaz de proporcionar. Para él, por su parte, amar a aquella preciosa mujer se había convertido en el mayor logro en la vida. Había estado en lugares remotos, en paraísos ocultos, y allí, junto al ardiente cuerpo de Emily, se sentía en casa. Con ella regresaba a su cálido hogar.

			Ambos se observaban, se acariciaban, se besaban y percibían la vitalidad de cada rincón de sus cuerpos. Desde que se conocían, tenían la certeza de que estaban destinados a amarse hasta el fin de sus días. Ninguno de los dos deseaba que aquel mágico momento se desvaneciera.

			Sus amigas le habían contado que la mujer sufría mucho la primera vez que un hombre la penetraba, pero a Emily le sucedía todo lo contrario. Thomas era dulce, cariñoso y atento, y, consciente del dolor que podía ocasionarle, había actuado con la máxima de las cautelas.

			Se brindaban un amor intenso y generoso, y cuando notaron a un tiempo la misma calidez, como si sus cuerpos se disolviesen sellando un pacto eterno, supieron que podían morir el uno por el otro.

			Permanecieron abrazados y en silencio, hasta que Thomas miró el reloj, llenó su pipa con el tabaco que le impregnaba la ropa de un perfume agradable y, acercándose desnudo a la ventana, contempló los tejados oscuros del Londres industrial. Aquella ciudad cada día lo asqueaba más. Él, que había conocido paisajes exóticos, sabía que más allá de Gran Bretaña existía un mundo muchísimo mejor que aquella urbe tristemente creada sobre barrios paupérrimos y en la que la ostentación constituía un modo de vida.

			El West End representaba el mejor ejemplo de esa opulencia que tanto contrastaba con la realidad de las barriadas obreras. Era el rostro amable de la famosa metrópoli, pero cuando uno se acercaba a las orillas del Támesis, las calles mutaban de modo lamentable en callejuelas retorcidas y destartaladas donde la luz apenas hacía acto de presencia. De hecho, Thomas sabía que la realidad británica más dura tenía su exponente máximo en el East End. En el Este londinense campaban la delincuencia, el vicio y las almas perdidas. Almas que deambulaban sin rumbo fijo y a las que la industrialización les había robado hasta la última esperanza.

			Desde que tenía uso de razón, Thomas había crecido al ritmo de aquella amalgama de hormigón, hierro y ladrillo. Una metrópoli cruel e impersonal que, con su expansión, había acabado engullendo la campiña verde que la rodeaba en el pasado y desvirtuado la verdadera esencia británica.

			El progreso, imparable como una locomotora en marcha, había acabado con los sueños de quienes estaban dispuestos a hipotecar su vida solo por recorrer unas sucias calles, sin que ello les garantizase bienestar alguno. Habían sido esas personas quienes, inconscientemente, habían proporcionado el impulso necesario para convertir aquella urbe monstruosa en el epicentro del poder económico de ese final de siglo. Los barcos ingleses surcaban todos los mares y Gran Bretaña se sentía orgullosa de lo que había logrado a costa de vidas innumerables.

			Mientras Thomas permanecía absorto en sus reflexiones, Emily se cubrió con la camisa de su amado y se le acercó con sigilo para abrazarlo por detrás. Cuando sintió los brazos de la joven en torno de él, Thomas hizo a un lado esos pensamientos tan negativos, se volvió hacia ella, la besó y le susurró al oído:

			—No sabes cuánto te amo...

			Cuando oyó esas palabras, Emily comprendió que el tiempo se les estaba acabando y que, si no hacían algo para remediarlo, pronto la vida iba a castigarlos imponiendo entre ambos una cruel distancia. Quizá por ello Emily dijo algo impropio de una joven de su condición, tal vez a causa de un arrebato de lucidez que desde hacía tiempo se estaba fraguando en su mente. Sin la presencia amonestadora de sus padres, se sintió libre de cometer lo que, en cualquiera de las reuniones sociales a las que asistía, un buen inglés habría definido como una verdadera locura.

			—Amor, escapémonos cuanto antes... —propuso—. Si mi familia descubre lo nuestro, será demasiado tarde. Es ahora o nunca, Thomas. Lo intuyo —añadió con cierta angustia en la voz.

			—Eso no sucederá nunca, Emily. Pese al gran aprecio que siento por tu padre, mataré a quien intente separarnos —respondió, decidido, el marinero.

			—Amado mío, mi padre ya ha acordado mi enlace con el heredero de los Lambert, y se me han acabado las excusas para seguir posponiéndolo. Solo deseo ser tuya. Vámonos lejos de aquí. A uno de esos paraísos de los que tanto me has hablado...

			—Pronto, cariño. Solo te pido un poco más de paciencia. Estoy arreglando algunos asuntos para que podamos huir lo antes posible. Si no ato bien todos los cabos, sabrán cómo y dónde encontrarnos, y llevo más de un año trazando este plan...Te prometo que pronto estaremos muy lejos de esta sucia ciudad. Londres no es lugar para un ángel como tú —susurró Thomas, convencido de sus palabras.

			—Ojalá tengas razón, amor mío... Espero con ansia que llegue ese día.

			—Japón, Emily, el país de los cerezos en flor; allí es donde deseo que pasemos el resto de nuestras vidas. Es el lugar más maravilloso del mundo. No puedes ni imaginártelo —dijo él, lleno de pasión.

			—Llévame contigo a ese lugar y deja que te ame como nadie más podrá hacerlo, cariño mío...

			—Lo haré, mi amor. Te prometo que lo haré... —sentenció el marinero, con la certeza de que, en adelante, ese sería el único objetivo de su vida.

			A la hora indicada, el profesor llamó con delicadeza a la puerta. Tal y como estaba previsto, condujo a la joven a su estudio, y allí le habló de la coartada que debían sostener a rajatabla. Era importante no fallar en esa clase de detalles para evitar levantar la mínima sospecha.

			Poco después, Emily subía a la berlina que la llevaría de regreso a la mansión de los Watson, mientras ella iba flotando como sobre una nube, pensando en Thomas, diciéndole adiós. Ese sería un día que llevaría grabado a fuego en el alma, y daba igual lo que pudiera suceder.

			Cuatro años atrás, cuando Emily solo tenía catorce años, aquel apuesto hombre de mar se había presentado en la mansión familiar vestido con elegancia. Acompañaba a su padre, el implacable Benjamin Watson, para concretar ciertos asuntos de la compañía. En poco tiempo se había convertido en la mano derecha del poderoso comerciante, gracias a los numerosos viajes oceánicos que había realizado en su nombre y al control interpuesto de sus negocios en las más lejanas colonias del Imperio.

			Emily recordaba todo aquello como si se tratara de sueños que daban forma a un cuento y, si la memoria no le fallaba, al verlo por vez primera había palidecido. El aspecto atractivo y a la vez duro de aquel hombre le había hurtado la inocencia y se había apoderado de sus ensoñaciones. La diferencia de edad era notable, pero en ese momento ella ya había decidido entregarle su amor. Felizmente, se trataba de un sentimiento mutuo, dado que por entonces Emily ya era una muchacha que llamaba la atención por su belleza. Sus labios rosados en forma de corazón, los tirabuzones rojizos de su melena y la tonalidad esmeralda de sus ojos no habían pasado inadvertidos para Thomas, quien, disimulando con gran cuidado, no le quitó el ojo de encima. Se trataba de la hija del patrón, pero existían razones que solo el corazón comprendía, y él, que había pisado tierras lejanas, sabía muy bien de lo que hablaba.

			A partir de entonces, Thomas se las ingenió de mil maneras para acercarse a la preciosa lady y frecuentar su compañía. Con perseverancia y buen hacer logró eludir los obstáculos que se le fueron presentando en el camino, para lo cual contó con la inestimable ayuda de su amigo el profesor Charles Smith, que le ayudó a afianzar el vínculo con Emily. Smith y Thomas se conocían desde que eran niños y, aunque habían corrido suertes distintas en la vida, seguían tan unidos como cuando correteaban por las calles de aquella ciudad humeante.

			Una hora después de que Emily abandonara el domicilio del profesor, Thomas se alejó de este y se internó en las calles de Bloomsbury. No obstante, ello no pasó inad­vertido para un hombre de aspecto tosco pero vestido con corrección, que llevaba demasiado tiempo esperando su aparición.

			Cuando divisó a Thomas, lo siguió a una distancia prudencial. Al llegar a la zona portuaria de Canary Wharf, vio que el marinero se reunía con un hombre de facciones orientales, al que entregó un pequeño paquete. Ambos se comportaban como si los uniera cierta amistad, y después de mantener una animada conversación, Thomas se encaminó hacia los muelles de Westminster, donde estaban atracados los principales barcos de vapor de la compañía del señor Watson.

			Tras comprobar cuál era el destino final de Thomas, el desconocido se levantó la solapa del abrigo para resguardarse del frío que llegaba del Támesis y desapareció en las calles de aquella ciudad llena de almas errantes.
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			Benjamin Watson permanecía sentado frente a su escritorio de pulida madera noble, releyendo el Times con atención. Su mente escudriñaba las líneas publicadas sobre la política económica de la nación mientras, de vez en cuando, daba un sorbo a un vaso con dos dedos de ginebra. Aquel era un ritual al que estaba muy acostumbrado.

			Inesperadamente, el secretario del poderoso empresario irrumpió en su despacho particular.

			—Señor, acaba de llegar Ian Higgins. ¿Desea que lo haga pasar? —preguntó el hombre, último vástago de una larga estirpe de fieles sirvientes. Jamás había cometido un paso en falso.

			—¿A qué hora es la reunión del consejo, Alfred? —preguntó Watson sin levantar la vista del diario.

			—Dentro de una hora exacta, señor.

			—Bien. Avíseme dentro de diez minutos y diga al señor Higgins que pase.

			—Enseguida, señor.

			Un par de minutos después de que el secretario personal desapareciera por la puerta, irrumpió en la estancia el mismo hombre de ademanes ásperos que con tanta cautela había seguido a Thomas el día anterior.

			Sin mediar palabra, y tras la anuencia silenciosa de Watson, el hombre tomó asiento.

			—¿Y bien? —preguntó sin miramientos el comerciante.

			—Tenía usted razón, señor. Salió una hora después de que su hija abandonara el domicilio del profesor, de modo que no cabe duda. Se encontraron en aquel inmueble.

			—Y después, ¿adónde fue? —continuó inquiriendo el implacable hombre de negocios, con cara de pocos amigos. Al parecer, la confirmación de sus sospechas lo había perturbado sobremanera.

			—A los muelles de Canary Wharf, donde se encontró con un oriental. Después se encaminó a los de su compañía en Westminster. Apostaría lo que fuera a que trama algo, señor.

			—¿Y el profesor? —insistió de nuevo Watson con actitud impaciente.

			—Me jugaría el cuello a que es quien lo ha planificado todo. Usted ya sabe que se trata de un hombre muy inteligente y cabal, y hemos averiguado que conoce al marinero desde la infancia. Así que su vínculo con él es estrecho e indiscutible.

			—Entiendo... Gracias por su dedicación y diligencia en su indagación, Ian. Proceda según le ordené, pero no quiero ni un error en todo esto, ¿de acuerdo? Mi reputación podría quedar dañada —aclaró el importante negociante de té.

			—Sí, señor. Quédese tranquilo. ¿Y con Wells qué hacemos?

			—Primero ocúpese del profesor y después hablaremos con el marinero. Su delito merece un castigo aún mayor. Nadie puede osar acercarse a mi hija sin mi consentimiento expreso. Había puesto muchas esperanzas en ese hombre...

			—Comprendo, señor. No se preocupe. Me encargaré de todo.

			—Puede retirarse... y manténgame informado —ordenó el patrón, mientras retomaba la lectura de su periódico para dar por finalizada la entrevista.

			Ian Higgins se levantó sin más y, acompañado por Alfred, se perdió entre los pasillos del edificio, donde Watson tenía su base de operaciones. Tenía claro lo que debía hacer y cómo ejecutarlo. De hecho, aquella no era ni la primera vez —ni, presumía, sería la última— que ajustaba cuentas por encargo del señor Watson. Los hombres poderosos no solían mancharse las manos, y aunque él servía para algo más que para apretar las tuercas a pobres desgraciados, aquel era el mejor oficio que había podido encontrar en una ciudad tan sumamente sórdida como Londres. Además, el patrón siempre lo había tratado con generosidad, de manera que no ejecutar sus órdenes habría supuesto traicionar su confianza.

			El esbirro del señor Watson era la viva imagen de un hombre rudo y despiadado de pies a cabeza. Tenía la boca fina y alargada como la entrada de un buzón, una nariz gruesa, cuyo extremo se asemejaba a un tubérculo, y ojos grandes bastante juntos, de mirada perturbada. Por encima de ellos, unas cejas gruesas y prominentes le conferían la expresión facial de un bárbaro. Conservaba poco pelo y en malas condiciones, así que solía llevar una gorra gris para camuflar su calvicie. Higgins era, además, un individuo alto y de extrema corpulencia, cuya sola presencia infundía respeto.

			Cuando volvió a quedarse solo en su despacho, Benjamin Watson abrió con cuidado una caja de plata finamente labrada, donde guardaba sus puros más selectos, unos cigarros elaborados con esmero en la ciudad de El Cairo, e importados en exclusiva por su compañía naviera para las islas Británicas. Desde aquel despacho controlaba el destino de muchas personas, y pese a lo inmoral que eso pudiese resultar, se sentía confortado por ese poder. El mundo estaba a sus pies, y pronto iba a expandir sus negocios en el mercado asiático. Aunque, ahora que Thomas Wells le había traicionado vilmente, faltándole al respeto con su propia hija, necesitaba encontrar a alguien de confianza que representase a la compañía en parajes tan recónditos. No era sencillo desenvolverse en unas tierras habitadas por salvajes incapaces de comprender la mentalidad británica.

			Y es que, para un hombre que había amasado su fortuna mediante la explotación humana en fábricas y cultivos, cuya mujer se sometía sin rechistar a su autoridad, todo aquel que no se ajustara a los valores impuestos por la reina Victoria no podía ser considerado más que como un simple salvaje carente de cultura y educación.

			Quizás el heredero de los Lambert, el futuro esposo de su hija, podría ser el candidato perfecto para asumir esa responsabilidad, aunque eso implicaba que el señor Thomas Wells debía ser borrado del mapa... lo cual no tardaría en suceder.

			A la hora convenida, Alfred acompañó a Benjamin Watson hasta el coche estacionado frente al edificio de despachos. Faltaban tres cuartos de hora para que se reuniera el consejo de la compañía que Benjamin Watson había convocado de forma urgente, y no quería retrasarse.

			En absoluto silencio, el negociante de té subió a la berlina en la que solía desplazarse por Londres, listo para la reunión trascendental que iba a celebrar con sus socios más directos.

			El trayecto hasta St. James’s Park no era largo en exceso, pero el poderoso magnate empleaba aquellos minutos en descifrar cuáles serían las necesidades de la clase media de la metrópoli. Usualmente eran los más adinerados los que reportaban beneficios a su negocio, pero aquel empresario insaciable intuía que ampliar el mercado de clientes podía proporcionarle un margen diferencial respecto de sus competidores. Si deseaba adueñarse de la industria textil inglesa, necesitaba entender la mentalidad de quienes compraban sus prendas.

			Tras analizar la vestimenta de sus conciudadanos con detenimiento, Benjamin Watson se había dado cuenta de que las calles de aquel Londres de final de siglo estaban teñidas de la misma negrura que las numerosas industrias pañeras se habían encargado de expandir como un manto fúnebre.

			Los magnates que controlaban la ciudad tenían la certeza de que pobreza y progreso jamás irían de la mano, ni avanzarían al mismo ritmo. Se trataba de realidades contrapuestas en todos sus límites, y el Imperio británico, la potencia mundial que había engullido al resto de naciones contemporáneas, ya no podía invertir esa tendencia. Su monstruosa expansión se había convertido en una bola de nieve imparable.

			Al mismo tiempo, las masas londinenses estaban destinadas a perder su identidad; a convertirse prácticamente en un elemento más del inerte inmobiliario de las calles que recorrían, y a Benjamin aquellos valores negativos no le preocupaban lo más mínimo. Él deseaba poder, y estaba decidido a apartar cualquier obstáculo que encontrara en su camino.

			Si de él dependiese, toda aquella «chusma» estaría picando piedra en las minas de las montañas del interior del país, pero su poder no alcanzaba para tanto. La ciudad se extendía de modo irremediable sumida en la pluralidad social, y los enfrentamientos violentos se producían a cada minuto. Un incidente inesperado podía prender la mecha y ocasionar un tumulto absurdo. Los ánimos parecían crispados, y solo los más pudientes gozaban de los beneficios del progreso y la modernidad.

			En aquel Londres de finales del siglo XIX, la amabilidad brillaba por su ausencia, y la urgencia en salir del propio atolladero hacía que nadie se preocupase por el prójimo. Era una simple cuestión de supervivencia.

			El desorden, a la par que el bullicio, era omnipresente en las callejuelas escasamente ventiladas, y el pillaje se había convertido en la religión de los desesperados. Cualquier acción era perdonable a ojos de los que anhelaban un cuscurro de pan mojado, y los timadores, los indigentes permanentemente borrachos y los carteristas conformaban una temible legión esparcida por todo el territorio londinense, un batiburrillo humano que casi siempre terminaba envuelto en altercados y trifulcas.

			La lujosa berlina de los Watson llegó al club masculino de St. James’s Park. Allí Benjamin Watson y los demás miembros del consejo solían reunirse para tratar asuntos de una forma más distendida. Nada mejor que analizar la situación si se aderezaba con una buena ginebra y con el aroma de los puros liados en los mismísimos confines de la civilización.

			Aquel club era uno de los más exclusivos y selectos del país. Personajes de alta alcurnia, comerciantes acaudalados, lores y adeptos a la masonería formaban parte de una asociación secreta en esencia. Ser uno de sus integrantes suponía gozar de poder, prestigio y camino expedito para hacer y deshacer bajo la autorización directa del Imperio. A aquel lugar solo podían acceder los verdaderos propietarios de la llave que abría el país, hombres dedicados a controlar el mundo tomando como punto de apoyo las islas Británicas.

			Tras realizar la señal secreta, John Miller, el responsable de que todos los socios se sintieran como en casa, abrió la puerta principal. Cuando vio al señor Watson, ejecutó una solemne reverencia y acto seguido solicitó con amabilidad exquisita el carísimo abrigo y sombrero del empresario para que este se sintiera mucho más cómodo. Miller le informó sin dilación de que todos los demás socios lo esperaban en el salón de actos, y le indicó el pasillo que daba acceso a la sala central.

			El salón de actos era una estancia de paredes adornadas con animales exóticos disecados con esmero, intimidatorias armaduras fabricadas en siglos pasados y retratos elegantes de todos los antiguos miembros del club. Su mobiliario estaba tallado con tal maestría que los mejores artesanos de la vieja Europa habrían mostrado su admiración más sincera. Tras traspasar el umbral de la puerta, mientras lanzaba una rápida mirada a la decoración de la estancia, Benjamin Watson tuvo la corazonada de que, tarde o temprano, su retrato presidiría aquel salón. Muchos eran los méritos que le hacían merecedor de tal honor.

			Con un fugaz saludo a los presentes, tomó asiento en su sillón bellamente tapizado. Era un hombre parco en palabras, de modo que planteó la cuestión sin demora:

			—Estimados señores, les he convocado con cierta urgencia por varios asuntos que hoy trataremos aquí, pero esencialmente porque considero que ha llegado el momento de dar un paso al frente. Si deseamos mejorar nuestra actual política de expansión comercial, no podemos dar la espalda a la actualidad más inmediata.

			—¿A qué se refiere, Benjamin? —preguntó uno de los miembros más antiguos del consejo.

			—Señores, verán: innegablemente, nuestras fábricas en suelo británico se mantienen activas y gozan de «gran salud» productiva, pero por todos es sabido que el mercado de la seda está sufriendo una recesión notable. De modo que resulta apremiante que nos establezcamos en otros mercados, lo que tendría como consecuencia el incremento de nuestra producción —resumió el señor Watson con cara de pocos amigos.

			—Sea más claro, Benjamin. No estamos aquí para escuchar sus elucubraciones —solicitó uno de los peces gordos del consejo.

			—Desde luego, lord Malfoy. Me refiero a que ha llegado el momento de posicionarnos como los únicos fabricantes del mercado inglés especializados en la seda más pura del mundo. A eso me refiero.

			—Pero ¿eso no es precisamente lo que estamos haciendo? Al menos es lo que usted nos aseguró que íbamos a hacer cuando invertimos nuestro capital en este sector —se extrañó lord Fuley.

			—Por supuesto, lord Fuley. Ciertamente de eso se trata, aunque el motivo de esta reunión es precisamente explicarles el punto en el que se encuentra la producción mundial de la seda. Deben entender todas las consecuencias para valorar en su justa medida lo que mejor conviene a la compañía.

			—Explíquenos entonces lo que suscita su interés —requirió lord Malfoy tras beber un poco de ginebra de su vaso.

			—Señores, como bien saben, hace más de cuarenta años nos encontramos con los primeros contratiempos. Las enfermedades que asolaron nuestros gusanos de seda nos causaron no pocos dolores de cabeza, y luego, por si no hubiésemos tenido pocos contratiempos, otras plagas afectaron a nuestras moreras.

			»No fue sencillo superar aquella crisis, pero es cierto que dichas desgracias también nos empujaron a acercarnos al continente asiático, donde adquirimos huevos sanos y pudimos solucionar el problema de forma provisional. Si hacen memoria, recordarán que con aquella producción obtuvimos la mejor seda del mercado mundial y nuestros clientes británicos se convirtieron en fieles adeptos a nuestros productos de altísima calidad.

			—Sí, y también recordamos el coste de contar con los servicios del ilustre señor Pasteur para evitar tener más pérdidas por ese motivo... —apuntó lord Fuley.

			—Benjamin, ahórrese los preámbulos porque todo esto ya lo sabemos. ¿Qué es lo que ha cambiado ahora? Aquello ya lo solucionamos, ¿no es cierto? —intervino lord Malfoy, que intentaba llegar al fondo del asunto.

			—En parte, lord Malfoy. Por fortuna, pudimos mantener el alto nivel de nuestras fábricas gracias a que trabajábamos con seda directamente importada del Japón, pero el coste era excesivo. Ahora todo este sistema ha cambiado...

			—Ilústrenos, Benjamin... —ironizó lord Fuley.

			—Verán, no les negaré que, gracias a la apertura del canal de Suez y a la escasez de producción por parte de los franceses, nos libramos de un duro competidor y pudimos fortalecer nuestra industria. Pero la realidad es que ahora se tardan veinte días en llegar a ese país de salvajes, y puesto que ellos desean industrializarse a toda costa nosotros podríamos producir grandes cantidades de tela allí mismo. De ahí mi interés en intentarles convencer, con argumentos sólidos, de la importancia de instalar nuestras fábricas en los mismos países de origen.

			—¿Y cuál es su propuesta? —preguntó lord Malfoy.

			—Deberíamos establecernos en Tokio o en poblaciones cercanas, para aprovecharnos de la mano de obra autóctona y no tener que desplazar la materia prima de un continente a otro. Resulta mucho más rentable fabricar nuestros productos en el país de origen y transportarlos ya confeccionados a Gran Bretaña y al resto del mundo —concluyó Watson, seguro del éxito de su propuesta.

			—Su idea no me parece tan desacertada, Benjamin. Si aprovechamos la evolución de nuestra industria y nuestros vínculos asiáticos forjados con el comercio del té, podría ser una inversión asumible —reflexionó lord Fuley.

			—Ténganlo por seguro, señores. Miren, se rumorea que se están logrando ciertos progresos para crear seda artificial, pero estoy seguro de que jamás podrá compararse con la natural.

			—Habladurías... —comentó en voz alta lord Thompson, que no había intervenido en la conversación hasta ese momento.

			—Opino como usted, lord Thompson. Si me lo permiten, nosotros necesitamos conservar la calidad exquisita de nuestros productos. Nuestros exigentes clientes son fieles a una forma de proceder, y por ello debemos seguir utilizando seda natural —prosiguió Watson.

			—La cuestión es si finalmente esos salvajes, como usted dice, aceptarán sin problemas la instalación de nuestras fábricas en su territorio. Aún son una nación primitiva, y llevan siglos encerrados en su propio mundo —afirmó lord Bennett con rotundidad, entrando sin preámbulos en el turno de opiniones.

			—Aceptarán. Nosotros pagamos precios altos y en oro, y les abastecemos de productos que necesitan para su industrialización. Sería un trato igualitario y beneficioso para ambas partes. Nuestros hombres en Japón están a punto de acordar un convenio de colaboración con el mismísimo emperador. En unos meses deberíamos podernos establecer en Tokio —declaró orgulloso Benjamin Watson.

			Después de una corta deliberación, los presentes aprobaron la propuesta de expansión comercial de la compañía.

			Formaban parte de la élite británica y sabían que todas las apreciaciones del poderoso empresario eran correctas, de modo que, por mayoría absoluta, respaldaron la estrategia que Watson había concebido. Iban a aprovechar un potencial que parecía estar en un profundo letargo y convertir a Japón en el punto de partida de su dominio comercial en Asia.

			Thomas y el profesor se encontraban en el Ye Olde Cheshire Cheese, en el 145 de Fleet Street, tomando una copa.

			Aquel lugar gozaba de una larga y vigorosa historia como punto de reunión de infinitas generaciones de bebedores asiduos, grandes aficionados al buen alcohol que habían conseguido mantenerlo abierto durante siglos.

			Nadie era capaz de dar con la fecha concreta de su apertura, pero todos, con más o menos detalles, conocían la vieja leyenda de su reconstrucción después del terrible incendio de 1666. Una cifra curiosa que evocaba sin remedio la intervención en él del mismísimo diablo.

			El pub era estrecho, y estaba construido en esencia con piedra y madera de tonalidad oscura. Famoso como era, solía estar siempre lleno, dado que muy pocos eran capaces de resistirse a su encanto añejo.

			La intimidad era muy difícil en un ambiente tan ruidoso, pero, con un poco de paciencia, Thomas y el señor Smith lograron sentarse en una vieja mesa del fondo, más tranquila, para tratar el importante asunto que tenían entre manos.

			En el Ye Olde Cheshire Cheese no había medias tintas. Jarras de cerveza de todo tipo, y la dura ginebra que tan de moda se había puesto, iban de un lado a otro de la barra y se consumían en cantidades ingentes. En aquel tiempo la gran mayoría de los londinenses eran muy aficionados a las bebidas alcohólicas, quizá por su necesidad de olvidar —en la mayoría de las ocasiones— sus tristes vidas.

			En tanto la actividad habitual de la taberna se desarrollaba ante ellos, Thomas y el profesor discutían el asunto de Emily con suma delicadeza. Después de asumir un riesgo tan elevado poseyendo el corazón y el cuerpo de la joven Watson, el marinero había logrado atar todos los cabos pendientes para emprender la huida con su amada a Shanghái. El viaje no iba a ser muy agradable, ni tendría lugar en las condiciones idóneas para una dama de su categoría, pero Thomas contaba con los suficientes amigos y recursos para empezar desde cero, lejos de aquella maldita ciudad de vicio y oscuridad.

			Sin duda, Shanghái era el lugar adecuado para escapar del control de su familia, dado que Thomas Wells conocía el proyecto de su patrón de introducirse en tierras japonesas. Además, era consciente de que llevarse a la hija de un hombre tan poderoso como Benjamin Watson sin la aprobación de este representaba casi un suicidio, pero estaba decidido a arriesgarlo todo para estar con ella. Su osadía se tomaría como el peor de los agravios, pero carecía de alternativas. Los padres de ella jamás lo considerarían el pretendiente adecuado para su primogénita, de modo que las opciones eran huir o perderla para siempre y, ante semejante dilema, ambos estaban de acuerdo en dar aquel paso tan drástico.

			Thomas se esmeró en explicar todos los detalles a su viejo amigo, para que pudiera comunicárselos a Emily. Con la excusa de las clases que la joven recibía en casa del profesor, podría transmitirle las instrucciones necesarias que le permitirían acudir al lugar exacto donde Thomas iría a recogerla. Embarcar iba a resultar bastante sencillo, aunque necesitaban ejecutar el plan sin errores. El curtido marinero sabía que debían abandonar Londres antes de que las sospechas de Benjamin Watson pudieran darle la oportunidad de reaccionar.

			El profesor escuchó con atención los argumentos de un hombre al que consideraba casi un hermano y, entre pinta y pinta de cerveza, le recordó lo mucho que le iba a echar de menos. Por desgracia él también estaba obligado a hacer las maletas, dado que, tarde o temprano, el padre de Emily ataría cabos y no dudaría en ajustar cuentas con todos los implicados en la traición. Por lo tanto, lo más conveniente era que Smith abandonara la ciudad y que empezara de cero en alguna otra parte del mundo. A él le fascinaba enseñar y adoraba su profesión, de modo que intuía que no iba a resultarle muy complicado encontrar un nuevo empleo de tutor.

			Por supuesto, cuando supiera que Emily había abandonado el país, el señor Watson no descansaría hasta averiguar qué había sucedido, y si tiraba del hilo con la suficiente rapidez, lo pillaría a contrapié. Smith no quería arriesgar la integridad de los suyos. Su hermana Lucy vivía en Liverpool junto a sus dos hijos tras haber enviudado, y el profesor los adoraba. Jamás se perdonaría que algo les pasara por su culpa.

			El día llegaba a su fin con lentitud, y la oscuridad empezó a adueñarse de las frías calles de Londres. Thomas y Smith decidieron tomarse aquella velada como una ceremonia de despedida temporal. Intuían que muy pronto iban a estar muy lejos el uno del otro y, sin embargo, tenían la certeza de que su amistad prevalecería hasta el fin de su existencia.

			La noche reinaba en Londres y ocultaba los detalles de aquella gris y humeante Babilonia moderna. No obstante, era entonces cuando su peor rostro, el más ruin, se hacía más evidente en sus calles.

			El espeso humo gris, la enigmática sombra de las largas chimeneas de las fábricas y el hedor a suciedad impregnaban cada rincón de la metrópoli. Tal vez en las callejuelas más inhóspitas de Londres todo ello se acentuaba un poco más.

			En apariencia, el silencio cubría hasta el último de los ladrillos de la capital británica, pero la realidad era que innúmeras juergas callejeras tenían lugar hasta altísimas horas de la madrugada. La ciudad no descansaba nunca. De día, albergaba a los, en teoría, más honrados y decentes y, de noche, todo lo malo que sus entrañas de piedra y metal había incubado irrumpía en las calles para romper la armonía y apoderarse del alma de los más débiles y confundidos.

			El más leve sonido se expandía e impactaba violenta y desquiciadamente contra los muros de piedra de los edificios más antiguos. Eran chasquidos nocturnos que punteaban el traqueteo de los coches de caballos y los pasos apagados de los náufragos que aún recorrían la ciudad.

			Londres se asemejaba a un desierto lúgubre y sucio con un extenso harén: el este de la ciudad. La ciudad era una especie de castillo de naipes en el que el vicio, el alcohol y la prostitución jamás se desmoronaban.

			El profesor no acostumbraba regresar a su casa a una hora tan avanzada, pero en aquella ocasión había hecho una excepción, consciente de que no vería a Thomas durante mucho tiempo. Una larga despedida era lo mínimo que podían ofrecerse el uno al otro.

			Cuando abrió con parsimonia la puerta de su piso, el señor Smith descubrió que un hombre le esperaba sentado en el único sillón que había en la entrada. Fumaba un cigarrillo saboreando cada calada como si fuera la última y, aunque notó que Smith lo había visto en la penumbra, no apartó la mirada del profesor ni un solo segundo. Aquella presencia inesperada y desafiante dejó claro al profesor que algo andaba mal. Respirando hondo, cerró la puerta, dejó las llaves sobre la mesita de la entrada y se desprendió de su chaqueta. Iba algo bebido, pero hizo un gran esfuerzo para que no se le notara. Ante todo, era un hombre que guardaba las formas.

			—¿Quién es usted? Dígame qué desea o tendré que pedirle que se vaya de mi casa.

			—Profesor, no se ponga a la defensiva. Sabe perfectamente a lo que he venido —aclaró el desconocido.

			—He de recordarle el detalle de que aún no se ha presentado, señor. No tengo ni la más remota idea de quién es usted —replicó el profesor, que ya había intuido los motivos de la aparición de aquel hombre en su domicilio.

			—Verá, profesor. Se trata de un asunto algo... comprometido. El señor Watson, quien le paga a usted con escrupulosa generosidad, está francamente descontento con su actitud.

			—¿Y es eso motivo para enviarme a un matón a mi casa? —replicó Smith en tono desafiante.

			—Si usted participa en la deshonra de su familia, ese es motivo suficiente para arrojar su cadáver al Támesis. ¿Me va comprendiendo, profesor? —zanjó el individuo misterioso.

			—Sus intenciones han sido evidentes para mí desde el inicio de nuestra conversación. Entonces, ¿pretende matarme aquí? —ironizó el profesor mientras se servía una copa de ginebra.

			—Nada más lejos de mi intención, caballero. ¿Por quién me ha tomado, por un asesino de tres al cuarto? No. He venido a acompañarlo a un lugar donde podremos conversar con más calma. Aquí apesta a libro viejo —censuró el hombre mientras dibujaba una mueca sarcástica con sus labios.

			—Negarme a ir con usted sería inútil, supongo.

			—Ciertamente inútil, si lo que quiere es conservar su vida. ¿Qué le parece si nos vamos ya?

			—¿Debería coger algo importante, o allí adonde voy no me hace falta nada más que lo que llevo puesto? —preguntó el profesor, aunque conocía de antemano la respuesta.

			—Allí donde le llevo, solo llegará si decide colaborar. Coja su chaqueta y su sombrero y acompáñeme, si es tan amable.

			El desconocido se incorporó y se tomó un tiempo para alisar las arrugas de su chaqueta y pantalón. Luego se acercó al profesor para invitarle a abandonar la humilde vivienda.

			Smith hizo lo que se le pedía sin rechistar. Sabía que, a partir de ese momento, su vida estaba en manos del poderoso e implacable Benjamin Watson.
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			A la mañana siguiente, la niebla espesa se había levantado con tal intensidad que las calles apenas podían verse. Allí donde podía verse, el cielo se mostraba inseguro, indeciso entre descargar una gran tormenta, aún oculta en sus entrañas, y proporcionar una breve tregua a los desgraciados que tenían que acudir a sus puestos de trabajo. Las inclemencias del tiempo castigaban sobre todo a los más desfavorecidos, que estaban obligados a recorrer las calles para ganar el sustento con que mantener a sus familias. La situación, para muchos, era terrible, una pesadilla de la que no lograban despertar.

			Emily era realmente afortunada. La dureza de las calles londinenses no perturbaba el barrio donde vivía. Sus vecinos de Mayfair eran ciudadanos de gran prestigio, opulentos y esnobs de una forma repelente e insoportable. La familia de Emily se codeaba con grandes magnates comerciales, orgullosos de vivir en la zona más elegante de la capital y que despreciaban al resto de sus habitantes. Para la clase dirigente, el dominio despótico sobre las clases bajas no era algo propio del medievo.

			Emily permanecía en silencio, observando a través de la ventana de su habitación las lujosas casas cercanas y cómo la lluvia y el frío maltrataban a la capital del Imperio.

			A pesar del tiempo inclemente, se vistió según la etiqueta y se presentó en el salón para tomar un rápido desayuno y llegar a su cita diaria con el profesor. Era tan solo un pretexto, pues en realidad ardía en deseos de tener noticias de su amado Thomas y su tutor ejercía de enlace entre ambos. Smith era el único que podía transmitirle un mensaje suyo.

			El desayuno transcurrió con normalidad, pero antes de que Emily abandonara la mesa, su padre le indicó que quería hablar con ella. Su venganza estaba próxima:

			—Hija, no es necesario que desayunes con tanta prisa. A partir de hoy ya no asistirás a las clases del profesor. En veinte minutos vendrá la nueva institutriz para ayudarte en tus tareas.

			—¿Qué ha sucedido, padre? ¿Una institutriz? —se sorprendió la joven, que al mismo tiempo intentaba buscar un argumento para convencer a su progenitor de que aquella era una idea por completo descabellada.

			—Sí, Emily. A tu edad una mujer debe saberse comportar como una dama de su categoría, y ese es un aspecto que hemos dejado algo descuidado. Además, el profesor no importa, cualquier tutor puede proporcionarte el tipo de conocimientos que él te enseñaba.

			—Pero, padre... yo disfrutaba mucho con las lecciones del profesor Smith. Permítame al menos recibir algunas lecciones más —aventuró Emily, buscando la forma de ganar tiempo y obtener margen de maniobra.

			—Lo lamento, hija, la decisión está tomada. De todas formas, el profesor ha decidido no seguir entre nosotros. Ayer presentó en persona su renuncia para poder regresar a Liverpool.

			—¿A Liverpool? —se extrañó Emily, angustiada. En aquel momento estaba desconcertada.

			—Intuyo que por problemas familiares, Emily. Por ello, respeté su voluntad y le liberé del compromiso que había adquirido con nosotros. Pero eso ya no importa. Ahora termina de desayunar, por favor, y regresa a tu habitación para esperar a la nueva institutriz.

			—Como ordene, padre... —susurró Emily, sumida en la tristeza.

			Sin que mediaran más palabras, la joven terminó el desayuno y regresó a su cuarto. Se sentía triste, confundida e incluso enojada. Si no lograba contactar, aunque solo fuera una vez, con el profesor, jamás sabría lo que Thomas había ideado para llevar a cabo su huida, y ello ya era motivo suficiente para desesperarse. Quizá su amado aún no estuviera listo para abandonar la ciudad en su compañía... No, Emily seguía teniendo la esperanza de que pronto tendría noticias de él. No obstante, estaba sumergida en un mar de dudas y no podía pensar con claridad, así que optó por esperar a la nueva institutriz mientras se perdía en sus propios recuerdos.

			Algunas zonas de Londres resultaban difíciles de recorrer. En especial en los barrios más humildes de la metrópoli, allí donde un sinfín de pestes y hedores distintos se entremezclaban, resultaba difícil permanecer mucho tiempo sin taparse la nariz con un pañuelo, el único remedio para no perder el sentido irremediablemente. Visitar aquellos lugares provocaba unas ganas incontrolables de vomitar. La hedionda bienvenida resultaba, como mínimo, demoledora.

			En el resto de la ciudad los olores era inclasificables, aunque nunca tan agresivos como en el East. Los efluvios metálicos, el humo de las chimeneas fabriles y el rancio aroma de la vieja piedra sobre la que se había construido la capital del Imperio eran componentes intrínsecos de la atmósfera de sus calles.

			Ian Higgins bajó del coche junto con un par de hombres de gran envergadura y musculatura prominente. Los tres vestían trajes oscuros hechos a medida, con un bombín a juego. Su aspecto era hosco y desafiante, y sus ojos transmitían sus malas intenciones. Por mucho que hubiesen querido, jamás habrían podido ocultar la pinta de matones profesionales que denotaba hasta el último centímetro de sus vestimentas.

			Con pasos acompasados, empezaron a recorrer los muelles de la zona portuaria de Westminster —que abarcaba Lambeth y Southwark— hasta llegar al área propiedad de las industrias Watson.

			El puerto de la capital del Imperio británico poseía una extensión desmesurada, paralela al curso del viejo Támesis.

			Estaba formado por un entramado portuario descuidado que albergaba embarcaderos, muelles y todo tipo de construcciones navales, pensadas para facilitar el trasiego importador y exportador más importante del país. Por ello el puerto de la ciudad acogía embarcaciones procedentes de cualquier parte del mundo, a las que daba la bienvenida siempre que recibiera en contrapartida un trato prioritario. La gentileza británica tenía un precio, y no todas las naciones podían atracar en sus muelles.

			Mercancías procedentes de Extremo Oriente y de las colonias se descargaban a diario, y la actividad era tan frenética que los encargados del puerto lo habían dotado a conciencia para mover y almacenar el enorme volumen de productos. Si aquel era el emporio del resto del mundo, tenía que estar equipado para cualquier imprevisto.

			Aunque lo más curioso era observar los muelles del Támesis. Allí, cientos de marineros procedentes de mil y un lugares distintos se insultaban, vociferaban y se incordiaban entre sí. En verdad, los muelles de Londres eran la viva imagen de la Babel bíblica, donde nadie hablaba la misma lengua ni parecía entenderse.

			Por sus desembarcaderos grupos de hombres desplazaban fardos —cuyo origen era harto difícil averiguar— de un lugar a otro como si fueran una legión de hormigas obreras. En los muelles, uno podía encontrarse con cualquier cosa.

			Lo primero que hizo el ceñudo Ian Higgins fue inquirir al vigilante de la entrada por el paradero de Thomas Wells, y, en cuanto supo dónde encontrarlo, se despidió del individuo con brusquedad. Los hombres como Higgins se dedicaban a resolver de forma expeditiva asuntos turbios y no a mantener una típica e insustancial conversación de hora del té.

			Después de atravesar parte de los muelles siguiendo las indicaciones recibidas, los tres esbirros hallaron a su víctima. Thomas permanecía inmóvil en la pasarela de uno de los mercantes de la compañía, mientras discutía algo con un capataz. En cuanto supervisor sobre el terreno de los negocios del señor Watson, tenía la exigente y crucial misión de asegurarse de que todo estuviera en orden para que los vapores pudieran zarpar con plenas garantías.

			De improviso, Thomas se giró por instinto y se topó con la presencia amenazante de los sicarios. Un rápido vistazo le bastó para comprobar que no estaban allí para darle buenas noticias. Su aspecto no era el de los mensajeros habituales, sino más bien el de los ejecutores experimentados. Algo había salido mal y Thomas —perro viejo en estos asuntos— entendió que estaba atrapado.

			Los tres hombres avanzaron sin más hasta quedarse a apenas unos centímetros de donde él estaba:

			—Es usted el señor Thomas Wells, ¿verdad? —El que había hablado era un hombre de maneras rudas, que parecía el cabecilla del grupo.

			—Puede que sí. ¿A quién buscan exactamente? En este barco, y en este muelle, trabajan varios hombres con ese nombre, entre los que me incluyo yo.

			—Le pediría que no nos haga perder el tiempo, señor Wells. El señor Watson nos ha pedido que nos siga sin resistencia hasta una de sus fincas de las afueras de Londres. Necesita contar con su presencia para hablarle de un asunto de suma importancia. ¿Sería tan amable de venir con nosotros?

			—Desde luego, caballeros. Si el señor Watson les ha pedido que los acompañe, lo haré con gusto —respondió el marinero, ya del todo seguro de que algo no andaba nada bien.

			Con un rápido movimiento, Thomas se ajustó la gorra, se abrochó el largo abrigo marrón y empezó a caminar al mismo ritmo que sus custodios.

			A la salida del muelle, subieron a un coche de caballos propiedad de los Watson, y empezaron a recorrer las calles de la ciudad, mientras Thomas repasaba los últimos acontecimientos para intentar ligar cabos. Desde luego, todas las hipótesis le llevaban al último encuentro con Emily, por la importancia de lo que entonces había acontecido. Al final, decidió concentrarse en buscar la forma de escapar de aquella encerrona si contaba con una mínima oportunidad. Si no lo lograba, sin duda no le esperaba nada bueno.

			La sangre seca sobre sus párpados les impedían tener una visión clara y empapaba sus camisas de forma aparatosa. Habían sido vapuleados con crueldad, pero, pese a la paliza, ambos se mantenían conscientes.

			Ante Thomas y el profesor Smith, Ian Higgins y los otros dos hombres corpulentos empuñaban porras de cuero de corto tamaño. Se habían quitado las chaquetas y arremangado los brazos de las camisas, aunque no habían podido evitar que alguna salpicadura alcanzara sus chalecos de color gris oscuro, confeccionados con terciopelo barato. Los tres parecían vestir de forma idéntica.

			A decir verdad, los tres hombres habían realizado un esfuerzo considerable, porque sus frentes relucían cubiertas de sudor. En el sótano hacía un calor asfixiante.

			Algo más apartada, y semioculta en la penumbra creada por un quinqué, se adivinaba la presencia de Benjamin Watson, que había permanecido en completo silencio. Vestido con elegancia, observaba el correctivo que se estaba aplicando a sus dos empleados con un aire impasible, que ocultaba su deseo ardiente de golpear él mismo a aquellos traidores. Pero su posición y poder le impedían intervenir en ese tipo de ajustes de cuentas. Para esas labores contaba con la fiel dedicación de auténticos asesinos, hombres capaces de dar su vida por él.

			Sin previo aviso, el señor Higgins se acercó a Thomas con un cuchillo afilado. Antes de proceder, esperó el consentimiento de su patrón. Cuando lo obtuvo, el esbirro rajó sin dudar las dos mejillas del marinero. El dolor que le ocasionó fue tan intenso que la víctima ni siquiera gritó.

			—¡Para! De momento es suficiente —ordenó el señor Watson al ver cómo sangraba el rostro de Thomas Wells.

			—Sí, patrón, como usted diga —obedeció Higgins, que levantó la mano para que sus hombres se detuvieran también.

			El comerciante bebió un sorbo del té que tenía justo al lado del quinqué y saboreó sus contrastes con delectación. Después, miró su reloj de bolsillo y decidió que se estaba haciendo demasiado tarde. Todo aquello ya se había alargado demasiado y, sin moverse de su postura inicial, se dispuso a tratar directamente con los torturados.

			—Bien, señores. Confío en que hayan entendido el mensaje. Ambos han mancillado el honor de mi familia, y eso es algo que no puedo pasar por alto —declaró el implacable empresario mientras se escuchaba a sí mismo con satisfacción. Aquella muestra de poder absoluto le hacía sentirse realizado. En sus manos estaba el destino de dos hombres y, pese a la estricta moral cristiana de la que hacía gala, la pena del talión formaba parte de su escala de valores.

			Durante unos segundos, Benjamin Watson mantuvo un silencio ominoso, mientras sopesaba diferentes opciones. Al fin, proclamó:

			—No es necesario decir, y ambos lo saben, que les había tomado un gran afecto, pero su osadía ha superado todo límite. Usted, Thomas, era mi hombre de confianza. Bajo mi protección habría alcanzado la gloria. Se habría convertido en el máximo responsable de la expansión de mis negocios a los confines del mundo. Pero deshonrar a mi querida Emily... eso sí que es un crimen que debería pagar con su vida. ¿Acaso cree que iba a permitir esa relación? Mi heredera merece un esposo de su misma condición, o incluso superior, y no la compañía de un marinero de tres al cuarto. Debería hacer que lo despellejaran aquí mismo.

			El magnate calló de nuevo, hasta que decidió proseguir con su resumen de la situación:

			—Y usted, profesor... aún no comprendo cómo un hombre cabal, y de su reputación, ha sido capaz de facilitar semejante ultraje a mi honor y mi familia. Le tenía por un defensor convencido de la moral del Imperio británico, pero ha resultado ser un vil confabulador, y ahora se ha convertido en un gran peligro para todas aquellas familias que han confiado la educación de sus descendientes a su supuesta sabiduría y buen hacer.

			Mientras escuchaban a Watson, el profesor Charles Smith y Thomas Wells mantenían la cabeza gacha, intentando recuperar fuerzas. Ambos sentían todo el cuerpo entumecido, y un dolor agudo e insoportable, pero no tenían más remedio que mantener la compostura. De todas formas, jamás se habrían atrevido a abrir la boca: una interrupción extemporánea habría sido interpretada como un reto por el influyente Benjamin Watson, algo que podría hacerles perder la vida.

			—¿Saben? Reconozco que, de camino aquí, me he planteado seriamente qué hacer con ustedes. Mis colaboradores me aconsejaban matarlos aquí mismo y hacer desaparecer sus cadáveres, y durante gran parte del trayecto mi voluntad se ha aferrado con fuerza a esa opción. Pero, ahora, al verlos apaleados como perros, me parece que quitarles la vida sería demasiado benevolente por mi parte. Por lo tanto, he ideado una forma de recordarles toda su vida la grave falta que han cometido. Mi desprecio hacia sus vidas es tan alto que permitiré que conserven el pellejo, pero lo harán bajo mis condiciones estrictas. En caso contrario, les doy mi palabra de que sus familias pagarán por sus pecados. Por ello les voy a hacer elegir entre dos alternativas muy claras: o bien cumplen cadena perpetua en el penal de Newgate, o bien trabajan en los nuevos destinos que he decidido para ustedes.

			Durante unos minutos, un silencio amenazador se adueñó del sótano. Benjamin Watson tuvo tiempo suficiente de tomar otro sorbo de té y de exigir una respuesta:

			—Y bien, señores, ¿qué han decidido escoger?

			Sin duda, estaban atrapados en un callejón sin salida. Sin embargo, cuando escuchó las palabras del acaudalado empresario, a Thomas solo le vino una idea a la cabeza: aunque tuviera que someterse a la voluntad del diablo, tarde o temprano tendría su oportunidad de recuperar a su amada Emily, y de ajustar cuentas. Y esa ocasión sería imposible si lo mataban.

			Al mismo tiempo, el profesor pensaba en su querida hermana Lucy y el pequeño Steven. Era la única familia que le quedaba en Liverpool y no podía permitir que nada malo les sucediera, de modo que estaba dispuesto a aceptar cualquiera de las condiciones que impusiera el señor Watson. Ninguno de esos inocentes, a los que amaba más que cualquier cosa en el mundo, iba a sufrir por su culpa.

			—Vivir... —farfulló Thomas.

			—Yo también, señor... —musitó casi al unísono el profesor.

			—Bien... Entonces supongo que desearán saber cómo se convertirán en mis esclavos, ¿verdad? Porque eso es lo que serán a partir de ahora —sentenció el empresario con voz firme y profunda.

			Ninguno de los dos prisioneros respondió. Simplemente asintieron con la cabeza, mientras sus heridas seguían sangrando, aunque con más lentitud en aquel momento.

			—Empecemos, por tanto, con el profesor Smith... Usted partirá mañana mismo rumbo a Bombay. Necesito a un hombre experto en lengua inglesa para instruir a los trabajadores de las industrias textiles que tengo en la India. Vivirá como un trabajador más y estará sometido a la férrea vigilancia del capataz y sus hombres, de modo que, si decide escapar, morirá al instante. Jamás regresará a Inglaterra y, en caso de que lo intente, mis hombres se encargarán de que su hermana y su sobrino tengan un fin... digamos que poco natural. Usted decide...

			—Sí, señor... —respondió débilmente Charles Smith. Había cometido el error de ofender a uno de los hombres más poderosos del Imperio británico, y ese tipo de faltas se pagaban muy caras.

			—En cambio, usted, Thomas, viajará al peor lugar al que puedo enviarlo... La terrible Ruta de la Seda acabará por sí sola con su vida. Quiero que experimente la dureza de esa ruta comercial y que sienta la mayor de las agonías. Adam Stevenson, el capataz que trabaja para nosotros, me ha pedido un refuerzo con sus características. Pero sepa, amigo mío, que el señor Stevenson tiene orden de dispararle y torturarlo si trata de escapar. Como he asegurado a su querido colaborador aquí presente, los mataré a usted y a sus padres si vuelve a pisar suelo británico. Soy consciente de que en aquellos parajes me será de gran ayuda, así que ahora pasa a ser un condenado a muerte a mi servicio. El día en que puso la mano sobre mi pequeña, sentenció su vida, Thomas. Ahora me pertenece a mí y no a ella. Es irónico, ¿no le parece?

			—Sí, señor Watson... —contestó Thomas con los ojos llenos de odio.

			—Esta noche dormirán aquí custodiados por estos amables señores que les han hecho entrar en razón, y mañana a primera hora embarcarán en sus navíos respectivos. Será la última vez que vean Gran Bretaña, eso puedo garantizárselo. Y no olviden que, si intentan incumplir esta sentencia, morirán ustedes y sus allegados inocentes. Espero que jamás borren de su mente que les he perdonado la vida. Están en deuda conmigo, con mi generosidad, hasta el fin de sus días.

			Con gran desprecio, Benjamin Watson los miró por última vez y, con una frialdad aterradora, abandonó el sótano sin decir nada más.

			A las cinco de la mañana, los tres fornidos sicarios a las órdenes de Benjamin Watson despertaron a patadas a sus prisioneros. Sucios por la sangre derramada, doloridos por la crudeza de la paliza recibida y faltos de fuerzas, los dos amigos hicieron un esfuerzo sobrehumano por incorporarse. El tormento había sido considerable, pero el hecho de que sus vidas pendieran de un hilo los impulsó a obedecer las órdenes de sus agresores. Si no lo hacían, exhalarían definitivamente su último aliento.

			Los esbirros del poderoso empresario les arrojaron sin consideración algo de ropa y una documentación en la que se les atribuía una nueva identidad. A partir de ese momento abandonaban sus nombres y sus derechos para convertirse en quienes el magnate deseaba que fueran: míseros esclavos para el resto de sus días.

			Veinte minutos más tarde, partieron hacia el puerto comercial de Canary Wharf, al que, en aquel tiempo, arribaba un gran número de embarcaciones foráneas. Allí, los territorios más desarrollados del mundo amarraban sus barcos con la intención de tratar con los ingleses. Además era el puerto idóneo para realizar todo tipo de transacciones comerciales.

			La gran mayoría de los mercantes propiedad de Benjamin Watson se encontraban en el muelle de Westminster, pero dos de sus navíos de largo recorrido habían fondeado en Canary Wharf. Eran precisamente los que iban a conducirlos hasta sus nuevos destinos.

			Todo el camino se hizo en un silencio inquietante, aunque Thomas y el profesor cruzaron miradas furtivas un par de veces. Su única intención era prometerse sin palabras que algún día volverían a reencontrarse. Ambos sabían que, por amistad, podía hacerse cualquier cosa, incluso arriesgarse a perder la vida.

			Al llegar al acceso principal de los muelles, uno de los matones de Watson entregó en mano una carta informativa al encargado, quien, después de cerciorarse de que todo estaba en orden, les autorizó a pasar.

			El grupo pudo distinguir hileras de buques que se sucedían a lo largo del muelle. Había barcos que procedían de lugares tan remotos que ni siquiera aparecían en las cartas de navegación.

			Sin duda, solo un experto podía adivinar a simple vista el país de origen de aquellos navíos, aunque Thomas —que era un marinero veterano— comprobó que los mercantes holandeses y norteamericanos seguían atracados en el mismo lugar que antes de su secuestro. Algunas cosas no cambiaban tan rápido.

			Estaban a punto de iniciar una cruel odisea y nada parecía poder librarles de aquel castigo, ya que, pese a sus oraciones, el puerto conservaba su frenesí habitual, y por todas partes podía oírse un alboroto de gritos ensordecedores, golpes y órdenes pronunciadas en mil idiomas diferentes.

			Durante unos breves segundos, Thomas se quedó absorto observando la negrura del viejo Támesis. Un ino­portuno destello mental le avivó la memoria. Desde su más tierna infancia había escuchado con atención las leyendas que los marineros de la zona explicaban sobre las aguas turbulentas del río. Muchos eran los que aseguraban que el Támesis era un cementerio sin lápidas ni flores. Para ellos el río era una espesa masa acuosa que había engullido, desde tiempos inmemoriales, a miles de personas desgraciadas que habían suplicado que las rescatasen. Sus almas se habían separado a la fuerza de sus cuerpos ahogados, y entonces los sórdidos enterradores habían recogido sus despojos de la orilla y los habían abandonado en la fosa común. Porque el Támesis se había convertido con los siglos en el lugar idóneo para purgar todos aquellos pecados que merecían pagarse con la muerte.

			Entonces, Thomas, mientras observaba los montones de residuos golpeando contra los muelles con el vaivén del suave oleaje, pensó que tal vez el destino les haría el regalo de morir allí mismo, sin tener que embarcar hacia un futuro cruel. En cierta forma, deseaba que Benjamin Watson hubiera cambiado de idea a última hora y que hubiera decidido librarse de ellos en un lugar en el que nadie jamás podría reclamar sus cadáveres.

			El coche se detuvo al lado de un majestuoso barco de vapor. Uno de los hombres de Watson hizo descender al profesor de un empujón. Allí se separaban los caminos de Charles y Thomas.

			—Suerte, Charles... —susurró Thomas.

			—Hasta pronto, amigo... —dijo el profesor, temeroso de que su respuesta suscitara alguna reacción por parte de sus agresores.

			Mientras el coche se alejaba, el marinero pudo observar cómo su viejo amigo subía al buque a empellones. Su querido amigo Charles Smith había pagado un precio demasiado alto por encubrirlo. Sabía que ambos habían cometido un grave delito a ojos de la estricta sociedad victoriana, pero también tenía la certeza de que en aquella ciudad se había instituido la doble moral. Entre lo que se decía y lo que se pensaba había una discrepancia enorme.
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